DECLARACION DE LA COMISION PERMANENTE DEL EPISCOPADO ARGENTINO

Las circunstancias económicas actuales han dado lugar a la fundación de Instituciones de Ahorro y Préstamos, de Cooperativas de la vivienda y de Bancos que se presentan con título de católicos y en los cuales actúan como Directores, Presidentes o Miembros de sus Directorios, sacerdotes y religiosos.


Ello ha dado lugar a numerosas consultas, interpretaciones equívocas y aún a reclamaciones erróneas ante las autoridades eclesiásticas de la Sede en que funcionan.


Por lo cual, la Comisión Permanente del Episcopado ha tomado en consideración este problema y ha resuelto dejar claramente establecido que:


1º: El título de católico u otro semejante con el cual se ha calificado tales Instituciones de orden económico no significa que ellas sean reconocidas ni respaldadas por la Jerarquía de la Iglesia, como si fuesen Instituciones propias, y menos que hayan sido fundadas por Ella;


2º: El calificativo de católica no corresponde a Obras o Instituciones de carácter económico, sino solamente a las obras e Instituciones propias de la Iglesia y cuya finalidad está dentro del ámbito religioso como es el de su apostolado, al cual su Jerarquía dirige y cuya responsabilidad, en último término, le compete;


3º: Las Obras e Instituciones señaladas, cuya finalidad es económico social, y que están fuera del ámbito estrictamente religiosos, dirigido y controlado por la Iglesia, pueden y deben llenar una noble función social económica. La Iglesia que orienta y anima a sus fieles a realizar tales obras; y a sus sacerdotes a darles su asistencia y colaboración, no puede asumir, sin embargo, ni su dirección técnica ni la responsabilidad económica propiamente tal, por estar esta fuera de su misión;

4º: La Iglesia tampoco puede ejercer el control técnico y económico del desarrollo de tales Obras, ya que éste corresponde a los órganos específicos del Estado;


5º: La responsabilidad, pues, directa e inmediata de tales Obras e Instituciones económicas es exclusiva de sus Directorios o Comisiones Directivas;


6º: Por lo cual: “Está prohibido a los clérigos y religiosos, sin permiso de su Ordinario, administrar bienes pertenecientes a los seglares y ejercer cargos o realizar gestiones civiles, que lleven consigo la obligación de rendir cuantas como serían, la administración de Instituciones bancarias, Cajas de Ahorro, Cooperativas aún rurales u otras semejantes, aún cuando se tratare de aquellas instituciones fundadas por católicos a favor de los obreros y trabajadores cristianos; pero no se les prohibe en manera alguna favorecer con sus iniciativas y fomentar esta clase de obras” (Decreto 39 del Primer concilio Plenario Argentino).

Buenos Aires, abril 29 de 1963.

Secretario General del Episcopado Argentino
